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A  los  artistas  que  de  modo  tan  magistral 
han  representado  esta  obra  y  á  la  prensa 
que  tan  benévolamente  la  JiajiLZgado,  debo 
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Pero  ni  los  artistas  de  Lara  hubieran 
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prueba  de  cariño,  si  usted,  mi  que f  ido  ami- 
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dadosa á  mi  modesto  primer  trabajo  escé- 
nico, cuyo  escasísimo  mérito  se  le  dedico  cofi 
el  alma  en  prueba  de  gratitud  y  de  sincera 
amistad. 


tyW^ye^    ^Óai^a       '^ad^e//^ 


I 
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FEBSOKAJES  ACTOBES 

BLANCA Sea.    Pino. 

JULIA,  doncella Seta.  Lasheeas, 

LUIS,  marido  de  Blanca Se.      Euiz  de  Aeana, 

DON  EEMIGIO,  viejo,  administrador,  Laeea. 

EAMÓN,  criado Santiago. 
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ACTO  ÚNICO 


íjíilu.  elegante.  En  el  foro  imerta  que  comunica  con  la  antesala  y  sa- 
lida de  la  casa.  A  la  derecha  (del  espectador)  dos  xuiertas:  la  se- 
gunda da  acceso  á  las  habitaciones  de  Blanca.  A  la  izquierda  otras 
dos  ]iuertas:  la  primera  despacho  de  Luis,  la  segunda  dormitorio, 
('liinienea  con  reloj.  Mesa  pequeña,  de  señora,  con  recado  de  escri- 
bii'.  Luces  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA,  RAMÓN.— Julia  sale  de  la  segunda  puerta   déla  derecha 

dirigiéndose  á  la  del  foro.  Eamón  entra  por  ésta  con  un  gabán 

p)ara  Luis 

Ra.m.  Dichosos  los  ojos  que  te  ven.  ¿Dónde  te 

metes? 

Julia  Me  tiene  muy  atareada  la  señorita. 

Ram.  ¿Va  á  salir? 

Julia  Al  teatro;  ¿por  qué  me  lo  preguntas? 

Ram.  Porque  también  va  á  salir  el  señorito. 

Julia  Noticia  fresca.  ¿Te  vas  á  quedar  conmigo? 

ÍIa.m.  Eso  pretendo.  En  todo  el  día  te  he  echado 

la  vista  encima  y  tenemos  que  hablar  mu- 
cho. 

Julia  Limpíate... 

R.».M.  (.Mirándose.)  Acabo  de  mudarme. 

Julia  Estoy  de  tus  celos  hasta  por  encima  del 

moño. 

iÍAM.  Inconvenientes  de  ponerte  moños. 

.1  ULiA  Si  me  quisieras  no  verías  visiones. 

Ram.  Me  parece  que  eso  es  llamar  visión  á  don 
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Remigio.  Y  la  palabra  es  muy  fina  para  nn 
viejo. 

Julia  ¿Empezamos  ya? 

Ram.  Empiezas  tú.  Razón  tiene  el  señorito. 

Julia  ¿En  qué  tiene  razón,  vamos  á  ver? 

Ram,  En  decir  lo  que  dice. 

Julia  ¿Pero  qué  es  lo  que  dice? 

Ram.  Ya  sabes  que  la  otra  noche  nos  sorprendió 

cuando  armamos  aquella  tremolina,  es  de- 
cir, cuando  la  armaste  tú,  porque  tú  eres 
la  que  las  arma. 

Julia  Bueno:  Apúntate  quince. 

Ram.  ¿Quince?  Lo  menos  ciento  me  llevo  apun- 

tadas desde  que  nos  conocemos. 

Julia  Sigue.  ¿Qué  te  dijo  el  señorito? 

Ram.  Pues  nada.  Ayer  cuando  le  ayudaba  á  ves- 

tirse me  preguntó:  «¿Qué  diablos  os  ocurría 
anoche  a  Julia  y  á  ti?»  Y  cuando  le  dije 
que  yo  te  quiero  y  que  ¡la  verdad!  algunas 
veces  siento  celos,  me  dijo:  «Lo  cierto  es 
que  esa  muchacha  parece  algo  coqueta.» 

Julia  ¿Eso  dijo,  eh? 

Ram.  Eso;  y  cuando  se  abrochaba  la  pechera  aña- 

dió algo  más  que  no  le  entendí,  porque  lo 
dijo  tan  bajo,  que  no  debió  oirle  el  cuello 
de  la  camisa. 

Julia  ¿Porqué? 

Ram.  Porque  era  postizo  y  le  tenía  yo  en  la  mano. 

Julia  Digo,  que  por  qué  lo  diría  tan  l^ajo. 

Ram.  Porque  hay  cosas  que  no  paeden  decirse... 

Julia  ¿Pero  qué  supones  que  diría? 

Ram.  Supongo  que  diría:  «¡Qué  suerte  tienes,  gaz- 

nápiro! » 

Julia  ¡Claro!  Lo  menos  te  figuras  tú  que  los  amos 

se  preocupan  de  esas  cosas. 

Ram.  ¿Pues  á  qué  venía  bajar  la  voz  y  qué  quisu 

decir?  Yo  no  lo  acierto. 

Julia  (Aparte.)  Yo  sí. 

Ram.  En  fin,  te  repito  que  tenemos  mucho  que 

hablar. 

Julia  'J'e  repito  que  no  puede  ser. 

Ram.  ¿Pero  por  qué? 

Julia  Pues...  porque  tengo  que  hacer  machísimo. 

Ram.  Te  aj^udaré  yo. 
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Julia  ¡Corriendo! 

Rari.  Corriendo  ó  despacio,  como  sea  menester. 

Julia  Déjame  en  paz. 

Ram.  Te  prometo  corregirme.  La  otra  noche  ya 

sabes  lo  que  ocurrió.  El  señor  administra- 
dor tuvo  el  atrevimiento  de  llamarte  prenda... 

Julia  ¡Jesús,  qué  atrocidad! 

Ram.  Es  que  además  te  dirigió  una  mirada  de- 

masiado encendida  para  una  prenda. 

Julia  ¡Pobre  don  Remigio!  ¡Un  viejo  que  apenas 

puede  tenerse  en  pie! 

Ram.  Pues  mira,  que  ande  con  pies  de  plomo. 

Julia  No  daría  un  paso...  (Riéndose.)  Estás  fresco... 

Ram.  Razón  de  más  para  soltarle  una  fresca. 

Julia  Te  pones  insoportable. 

Ram.  Tú  tienes  la  culpa. 

Julia  Bueno;  pues  que  te  alivies.  (Medio  mutis.) 

Ram.  ¿Te  espero?... 

Julia  Sentado,  para  que  no  te  canses,  (saie  por  ei 

foro.) 


ESCENA  II 

EAMON 

Esta  chiquilla  va  á  acabar  con  mi  paciencia. 
¡Malditas  sean  las  mujeres!  ¿Qué  falta  ha- 
cen en  el  mundo,  vamos  á  ver?  Como  ésta 
son  todas.  Vienen  del  pueblo  hechas  unas 
palurdas,  ariscas  y  zafiotas.  Pero  yo  no  sé 
qué  las  sucede  en  este  Madrid.  Si  valen  dos 
cuartos  en  seguida  se  transforman  y  no  hay 
diablo  que  las  aguante.  Reniego  de  las  mu- 
jeres y  de  este  pueblo  corrupto  y  demoliente, 
como  decía  en  un  meeting  un  socialista  que 
quería  quemar  todo  Madrid,  empezando  por 
su  casa...  y  dormía  todas  las  noches  en  un 
banco  de  la  plaza  de  Oriente.  (Dirigiéndose  á  u 

puerta  primera  de  la  izquierda.)  Que  Se  Vayail  loS 

señoritos,  que  después  ya  le  ajustaré  yo  las 
cuentas... 
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ESCENA  III 

LUIS    y     RAMÓN 

Luis  Creía  que  te  habías  perdido... 

Ram.  Es  que  estaba  muy  revuelto  el  ropero  y  le 

he  ordenado  un  poco.  (Le  da  el  gabán.) 

Luis  Te  dije  un  sobretodo.  Este  es  de  riguroso 

invierno.  Tráeme  otro,  ligero. 
Ram.  ¿Ligero?...  ¿De  menos  abrigo,  querrá  decir 

el  señorito? 
Luis  Ligero  el  gabán  y  ligero  tú.  ¡Ah!  Oye,  ¿sabes 

kí  va  á  salir  la  señorita? 
Ram,  JMe  parece  haber  entendido  á  la  doncella  que 

sí;  que  va  al  teatro. 
Luis  Bueno;  di  á  la  doncella  que  se  lo  pregunte,, 

y  que  me  traiga  la  contestación,  (saie  Ramóa 

por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

LUIS 

Sería  una  contrariedad  que  mi  mujer  s& 
quedase  en  casa;  pero,  no;  cuando  no  está 
aquí  es  señal  de  que  está  vistiéndose  para 

salir,  (julia  entra  por  el  foro  y  se  dirige  á  la  segun- 
da puerta  de  la  derecha,  como  para  cumplir  el  encargo 
que  ha  debido  darla  Ramón.)  ¡Diailtre!  (Palpándose 

los  bolsillos.)  Me  be  dejado  la  pulsera  sobre  la 
mesa...  ¡Digo!  El  cuerpo  del  delito....  ¡Si  se 
le  ocurre  entrar  á  mi  mujer...  la  hacemos- 

buena!  (Sale  primera  izquierda.) 

ESCENA  V 

■TULL-V,  luego  EAMON 

Julia  (Sale  de  la  segunda  puerta  derecha  y  se  dirige  á  la  pri- 

mera izquierda.)  Sí:  ya  sé  lo  quc  querrá,  de  se- 
guro.  (Desde  la  puerta,  sin  entrar.)   ¿Llamaba  el 
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señorito?   (Pausa,   durante  la  cual   Luis  la  habla.)' 

Está  acabando  de  vestirse  para  ir  al  teatro^ 
(Pausa.)  No  sé  á  cuál;  se  lo  preguntaré  si  el 
señorito  quiere,  (pausa.)  ¿Que  entre?  (Entra.) 

RaM.  (Con    otro    gabán,    atravesando   la    escena.)    ¡Sobr& 

todo!  ¡Y  estaba  debajo  de  todo!  (va  &  entrar,. 

pero  se  detiene  al  ver  dentro  á  Julia,  y  escucha.)  ¿Eli?' 

¿Qué  es  lo  que  dice?...  ¿A  las  nueve  y  me- 
dia?... ¿La  pulsera?...  ¡Zambomba!...  ¡Ah,  pe- 

rra!  (Transición.)  DisimulemOS.  (Se  retira  un  pocO' 
y  sale  Julia.; 
Julia  (ai  ver  á  Ramón,  dice  levantando  la  voz,  como  para 

dar  á  entender  á  Luis  que  hay  quien  los  oye.)   Está 

bien,  señorito... 
Ram.  (con  ironía.)  ¡Adiós...  prenda! 

JULL\  (Con  desdén.)  ¡Ea!  (Se  dirige  á  la  segunda  puerta  de- 

recha  y  entra.) 

Ram.  ¡No  estás  tú  mala  prenda!...  (En  la  puerta.)  ¿Se 

puede  entrar? 


ESCENA  VI 

LUIS,  RAMÓN,  al  final  JULIA 

Luis  (saliendo.)  A  ver...  (coge  el  gabán.)  Sí;  este  es... 

(Aparte.)  ¿Me  habrá  oído  este  gaznápiro?  ¡No 
lo  creo! 

Ram.  ¿Volverá  pronto  el  señorito? 

Luis  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Ram.  Como  es  probable  que  venga  el  señor  admi- 

nistrador... 

Luis  Es  verdad.  Ya  no  me  acordaba.  Le  dices 

que  vuelva  mañana. 

Ram.  Será  la  sexta  noche  que  le  diga  lo  mismo. 

Luis  Entonces  dile...  que  vuelva  pasado.  Asi  des- 

cansará el  séptimo  dia,  como  Dios,  después 
de  hacer  el  mundo. 

Ram.  Se  lo  haré  presente. 

Julia  (saliendo  dí^  donde  entró.)  La  scñoi'ita  sale  ahora 

mismo. 

Luis  Está  bien.  Podéis  retiraros,  (saie  Julia  por  el 

foro.)  ¡Ah!  Oye,  Ramón.  Que  preparen  el  co- 
che. (Se  sienta  y  coge  un  libro,  que  hojea.) 
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Ram.  (Aparte.)  ¡Yo  necesito  vengarme  y  me  venga- 

ré! Meditemos  un  plan.  (Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

LUIS,    kiego   BLANCA 

Luis  Pues,  señor;  hay  que  alejar  con  diplomacia 

á  mi  mujer,  (saca  del  bolsillo  un  estuche,  y  después 
de  mirarlo  un  momento,  como  indica  el  diálogo,  le 
guarda   en    el   bolsillo   del   faldón.)    ¡Esta   dichoSU 

pulsera  abulta  tanto!...  No  sé  dónde  guar- 
darla... ¡Ah,  sí!  Aquí  la  cubre  el  gabán  tam- 
bién. (Reparando  en  Blanca,  que  sale.)  ¡Hola,  Blan- 
quital 

BlaN.  (Eu  traje  de  teatro,  pero  sin  guantes  aún  y  sin  abrigo.) 

¿Me  acompañas? 

Luis  Esta  noche  no  puede  ser,  hijita.  Me  ha  lla- 

mado el  ministro  con  mucha  urgencia. 

Blan.  ¡Qué  fastidio  de  ministros!  Ya  empieza  la 

maldita  política  á  quitarme  el  marido. 

Luis  Concluiremos  pronto.  Desde  el  ministerio 

iré  á  buscarte. 

Blan.  Debías  decirle  al  ministro  que  estas  no  son 

horas  de  llamar  á  los  diputados,  sino  de  de- 
jarles que  acompañen  á  sus  mujeres. 

Luis  Bien;  pero  reflexiona  que  algunos  no  las 

tienen. 

Blan.  Pues  que  se  casen.  Esa  es  su  obligación. 

Luis  Cierto,  perp... 

Blan.  ¿Y  qué  tenéis  que  hacer  con  tanta  prisa? 

Luis  (Vacilando.)  Pues...  terminar  un  dictamen  que 

ha  de  discutirse  mañana.  Soy  el  ponente. 

Blan.  ¿Y  qué  es  ser  ponente? 

Luis  Pues  ponente  es  el  que  pone...  pone  la  fir- 

ma, cuando  menos,  en  el  dictamen,  sobre 
todo  si  el  proyecto  es  de  los  que  quiere  el 
gobierno  que  se  aprueben  pronto. 

Blan.  ¿Se  tratará  de  algún  proyecto  importante? 

Luis  ¡Mucho,  hija,  muchísimo!  (impaciente.)  ¿Con- 

que te  vas? 

Blan.  ¿Tú  defenderás  ese  proyecto? 
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Luís  Sí:  si  algún  diputado  de  oposición  combate 

el  dictamen. 

Blan.  y  le  combatirá.  Para  eso  son  las  oposicio- 

nes: para  oponerse  á  todo  lo  que  es  justo. 

Luis  No,  hija  mía,  no.  Las  oposiciones  lo  que  ha- 

cen es  buscar  motivos  para  censurar  al  go- 
bierno. Y  no  creas;  suelen  encontrarlos. 

Blan.  Pues  si  hablas  tú,  quiero  ir  á  escucharte. 

Luis  Irás. 

Blan.  En  fin;  cumple  con  tus  deberes  de  hombre 

importante.  Pero  no  dejarás  de  reconocer 
que  mejor  haría  el  ministro  en  acompañar 
á  su  señora. 

Luis  ¡  Por  Dios,  Blanca,  no  le  quieras  tan  mal!... 

Blan.  ¿Es  quererle  mal,  decir  que  debe  acompañar 

á  su  mujer? 

Luis  ¡Pero  si  es  viudo! 

Blan.  No  lo  sabía. 

Luis  (impaciente.)  ¿A  qué  teatro  vais? 

Blan.  Al  Real.  Puedes  acompañarme  en  el  coche 

á  casa  de  mi  madre,  y  luego  te  le  llevas.  Ire- 
mos en  el  suyo. 

Luis  No:  llévatele.  Iré  á  pie  al  ministerio;  está  mi 

paso.  Conque  en  marcha. 

Blan.  ¡Ay,  hijo...  parece  que  tienes  empeño  en 

que  me  vaya! 

Luis  No...  pero  vais  á  perder  el  primer  acto,  que 

es  precioso. 

Blan.  ¿Pero  sabes  qué  ópera  cantan  esta  noche? 

Luis  Si...  digo  no...  pero  todas  las  óperas  tienen 

un  primer  acto  divino. 

Blan.  Pues  nadie   lo  diría,  porque  tú  nunca  le 

oyes... 

Luis  Si  no  empezasen  por  él... 

Blan.  Hijo...  tú  no  estás  bueno;  ¿por  cuál  van  á 

empezar? 

Luis  Te  diré,  Blanquita,  te  diré...  En  Alemania 

vas  al  teatro  á  estas  horas  y  oyes  el  cuarto 
acto. 

Blan.  ¿El  cuarto? .. 

Luis  Sí:  porque  la  función  empieza  á  las  seis  de 

la  tarde.  ¿Qué  ópera  está  anunciada? 

Blan.  ¡Mefistófele! 

Luis  ¿Y  vais  á  perder  el  prólogo?  Vamos,  Blanca, 
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date  prisa.  ¡Poquito  que  le  gusta  á  tu  ma- 
dre Mefistófelef 

Elan.  ¡Pobrecillal  Se  duerme  casi  siempre... 

Luis  Pues  por  eso  la  gusta.  Con  una  cencerrada 

no  se  dormiría. 

Blan.  Además,  es  temprano.  Quedé  en  ir  á  bus- 

carla á  las  nueve  y  media. 

Luis  (saca  ei  reloj.)  Pues  hija,  acaban  de  dar, 

BlaK.  (Mirando  al  de    la    chimenea.)    En    ese    reloj    SOU 

130C0  más  de  las  nueve  y  cuarto. 

Luis  JEstará    parado.    (Dándola  con  suavidad  en  el  hom- 

bro.) ¡Anda,  anda! 

Blan.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Anda  ó  está  parado? 

Luis  Que   andes,   hijita,    que    estará   esperando 

mamá. 

Blan.  (Levamándose  y  yéndose  hacia  la  segunda  puerta  de- 

recha.) Que  no  tardes,   ¿eh?   que  te  espero. 

(Entra.) 

Luis  ¡üf!  ¡Qué  suplicio!  Decididamente  tenía  ga- 

nas de  hablar...  (pausa.)  ¡Pobrecilla!  Después 
de  todo  no  merece  que  la  engañe...  (Transi- 
ción.) Me  voy,  porque  si  sale,  volvemos  á  dis- 
cutir otro  rato.  (Acercándose  á  la  puerta  del  foro.) 

¡Ramón! 


ESCENA  VIII 

liüIS  y  EAMON.  Luis,  durante  el  siguiente  diálogo,  se  pone  los 
guantes.  Eanión  entra  con  una  carta  eu  una  bandeja  de  plata 

Raji.  Mande  el  señorito. 

Luis  ¿Qué  es  eso?  ¿Una  carta? 

Ram.  Es  para  la  señorita. 

Luis  (Mirando    la  carta  sobre  la  bandeja,    pero  sin  cogerirt, 

porque  sigue  abrochándose  los  guantes.)  ¡Vaya  Una 

letra  más  grande!  Algún  cesante  del  barrio 
que  se  dirige  á  mi  mujer  dándola  un  sabla- 
zo ó  pidiéndola  que  le  gestione  una  creden- 
cial. Mira,  es  probable  que  vuelva  pronto 
para  ponerme  el  frac.  No  te  muevas  de  la 
antesala.  (Conviene  tomar  precauciones.) 
Ram.  Está  muy  bien,  señorito,  (saie  Luis  por  ei  foro.) 

A  lo  hecho  pecho.  Armo  una  de  pópulo  bar- 
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baro.  El  pópulo  soy  yo;  pero  á  mi  no  me  l;i 
da  ningún  chato.  He  escrito  un  anónimo. 
La  señorita  no  conoce  mi  letra,  y  ¡averigua 

quién  te  dio!  (va  á  entrar  en  el  gabinete  y  snle 
Blanca.) 

ESCENA  IX 

BLANCA  y  EAilOX 

Blax.  ^,Está  el  coche"? 

Ram.  Espera  hace  un  rato. 

Blan.  íiQué  es  eso? 

Ram.  Una  carta.  Acaban  de  traerla  y  han  dicho 

que  es  urgente. 
Blan.  (Tomaufio  la  carta.)  No  coiiozco  la  letra.  Algún 

pobre... 
Raii.  ¿Manda  algo  más  la  señorita? 

Blan.  Di  á  la  doncella  que  saque  mi  abrigo  del 

armario  giande  y  lo  ponga  sobre  el  diván. 

Ram.  Está  bien.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

blanca 

(Leyendo  i.i  carta.)  «A  las  nuevc  y  media...  en 
tu  cuarto...  por  la  escalera  de  servicio...  la 
pulsera...»  Sin  firma...  Es  un  anónimo... 
jBah!  una  calumnia  sin  duda...  Y  sin  em- 
bargo, no  es  este  papel  el  que  me  hace  sos- 
pechar, no...  Aquella  insistencia  de  Luis  en 
que  me  marchase...  Aquel  modo  de  confun- 
dirse Y  contradecirse...  ¿Será  verdad?  Si  yi> 
pudiese  investigar...  Pero,  ¿quién  puede  sa- 
berlo? No  conozco  la  letra...  ¿Será  el  cria- 
do?... Más  de  una  vez  le  he  sorprendido  ha- 
blando á  Julia  muy  entusiasmado.  ¡Y  cómo 
aquí  se  trata  de  Julia!  ¡Oh!  Pues  si  es  él, 
pronto  lo  he  de  averiguar.  Y  en  cuanto  á  lo 
que  el  anónimo  dice...  también  he  de  saber 
muy  pronto  si  es  una  calumnia...  Tengamos 
calma  y  diplomacia. 
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ESCENA  IX 

BLANCA  y  KAMON 

Kam.  (Desde  el  foro.)  ¿Señorita? 

Blan,  ¿Qné  hay? 

Ram.  Don  Remigio,  el  señor  administrador,  dice 

que  tiene  precisión  de  hablar  con  la  seño- 
rita. 

Blan,  ¡Qué  contrariedad!... 

Ram.  Le  he  dicho  que  probablemente  no  podrá 

recibirle  la  señorita,  porque  va  á  salir;  pero- 
insiste... 

Blan.  En  ñn,  que  pase. 

Ram.  (Aparte.)  Se  tragó  la  pildora.  (Medio  mutis.) 

Blan.  Oye:  no  encuentro  los  periódicos.  Llégate  á 

la  esquina  y  mira  qué  obras  ponen  en  el 
Real,  en  el  Español,  en  la  Comedia  y  en 
Lara.  Para  que  no  te  confundas  lleva  un 
papel  y  un  lápiz  y  tomas  nota  de  los  títulos. 

Ram.  Así  lo  haré.  (Se  lelira  por  el  foro.) 

ESCENA  XII 

JiLANCA  y  DON  EEMIGIO.  Blanca,  distraída  en  meditar  sti  plaiK 

no  se  lija  en  don  Eemigio   cuando  este  entra,  ni  después  en  lo  que 

habla,   inás  qne  para  confundir    algunas    frases,   según  indica  el 

diálogo 

Rem.  Perdone  usted  que  la  contraríe  y  la  moleste; 

pero  los  criados  son  muy  torpes  para  tras- 
mitir con  fidelidad  los  encargos.  Ante  todo, 
tengo  una  viva  satisfacción  en  ver  que  está 
usted  bien...  Tenía  absoluta  necesidad  de 
hablar  con  don  Luis... 

Blan.  Lo  probable  es  que  Luis  vuelva...  (Esto  lo  dice 

distraída,  como  hablando  consigo  misma.) 

Rem.  Tanto  mejor.  Entonces,  si  usted  me  lo  per- 

mite, le  esperaré. 

Blan.  (Reparando  en  don  Remigio.) ¡Ahí  Dispénseme  us- 

ted;no  me  había  fijado.. .Tome  usted  asiento. 


Rem.  Muchas  gracias,  (se  sienta.)  He  venido  seis 

noches  seguidas... 

Blan.  (Distraída.)  ¿Será  ]&  primera  vez?... 

Rem.  Juro  á  usted,  señora,  que  es  la  sexta... 

Blan.  ¿Cómo  ja  sexta?  (Transición.)  ¡Ah!  Me  hablaba 

usted  de... 

Rkm.  De  que  he  venido  seis  noches  seguidas,  sin 

tener  la  dicha  de  encontrar  á  mi  señor  don 
Luis.  Y  es  el  caso  que  se  presenta  un  inqui- 
lino  para  el  piso  segundo  de  la  casa  que  tie- 
nen ustedes  en  la  calle  Mayor,  pero  quiere 
que  se  hagan  algunas  obras  que  yo  no  me 
determino  á  hacer  sin  consultar  con  us- 
tedes... 

Blan.  (uistraida.)  ¿Será  posible?... 

Rem.  Sí,  señora.  ¡Psch!  No  es  muclio  lo  que  pide. 

Que  se  tire  un  tabique  para  hacer  de  dos 
habitaciones  una,  y  que  se  coloque  una  luz 
más  en  la  escalera. 

Blan.  Subirá  por  la  escalera  de  servicio... 

Rem.  No...  si  la  casa  no  la  tiene. 

Blan.  (Reparando.)  ¡Ah!  Siga  usted,  siga  usted. 

Rem.  Esas  dos  cosas  son  las  que  quiere... 

Blan.  (Distraída.)  Si  le  digo  algo,  lo  negará,  de  se- 

guro... 

Rem.  Pues,  mire  usted,  seria  una  lástima,  porque 

es  uua  familia  estable;  un  matrimonio.  Para 
la  casa  es  conveniente  que  no  haya  niños,  y 
me  consta  que  no  tienen  ningún  chiquillo. 

Blan.  (Exaltada  por  la  úliima  frase.)  ¡PueS,  hombre,  UO 

faltaba  másl 
Rem.  Ya  ve  usted...  tampoco  tendría  nada  de  ex- 

traordinario. 

Blan.  (Comprendiendo  el  quid  pro  ciio.)  ¡Já,  ]á,  ]ál  Esta- 

ba distraída  y  no  le  había  enteiidido. 

Rem.  Hablaba  del  matrimonio  que  quiere  arren- 

dar el  piso  de  la  casa  de  la  calle  Mayor,  si  se 
hacen  en  él  algunas  obres,  y  como  quieren 
saber  mañana  mismo  la  contestación  defini- 
tiva... 

Blan.  ''Distraída  siempre.^  Tomaré  una  determinación. 

(Se  dispone  á  escribir.) 

Rem.  Bien  pensado.  Después  de  todo,  lo  que  usted 

haga  lo  ha  de  dar  por  bien  hecho  don  Luis. 
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(Aparte.)   Lo  que  no  veo  es  la  necesidad  de 
darme  la  autorización  por  escrito. 
Blan.  (Leyendo  lo  que  ha  escrito.)  «Querida  mamaita: 

no  puedo  acompañarte;  tengo  una  visita...» 

ReM.  (Levantándose  sorprendido.)  Señora,  por  DioS,  la 

suplico  que  no  se  detenga  por  mí,  ¡no  falta- 
ba más! 

Blan.  No,  si  no  es  por  usted. 

Rem.  ¡Ah!   Siendo  así...  (Aparte.)  Pues,  señor,  ó  yo 

no  estoja  bueno  ó  no  lo  está  esta  señora. 

Blan.  (Después  de  escribir,  lee.)  ...«iré  tarde;  pero  si  no 

voy,  no  te  alarmes.  Estoy  bien  y  te  quiere 
mucho  tu  hijita.»  Perfectamente,  (xoca  un 
timbre.)  Poco  á  poco  voy  realizando  mi  plan. 


ESCENA   XIII 

DICHOS  y  JULIA 

Julia  Ramón  ha  salido,  señorita. 

Blan.  Ya  lo  sé.  Te  llamaba  á  tí.  Lleva  esta  carta  á 

la  señora,  pero  sin  detenerte,  porque  estará 
esperando.  Desde  allí  vas  á  casa  de  mis  pri- 
mas. Ya  sabes,  barrio  de  Arguelles,  y  pides 
los  libros  de  modas  que  las  llevaste  hace 
unos  días. 

Julia  (vacilando.)  Subiré  á  mi  cuarto  á  ponerme 

otro  vestido. 

Blan.  No,  no  puedes  perder  tiempo,  porque  mi 

mamá  estará  esperando. 

Julia  Como  luego  tengo  que  ir  al  otro  extremo  de 

Madrid... 

Blan.  Tomas  el  tranvía  en  la  Puerta  del  Sol.  ¡Va- 

mos, volando! 

Julia  (¡Que  contrariedad!) 

Blan.  Oye:  al  bajar  di  al  cochero  que  vaya  á  casa 

de  la  señora  para  llevarla  al  teatro,  si  no 
tiene  preparado  el  suyo,  (saie  juiía. -Aparte.) 
Si  volviera  Luis  vería  el  coche  en  el  patio  y 
comprendería  que  estoy  en  casa. 

Rem.  (¡Bonito  papel  estoy  haciendo  y  bonito  le 

voy  á  hacer  cuando  me  pregunten  mañana 


—  19  - 

los  inquilinos  qué  es  lo  que  hemos  resuelto!) 

(Se  levaniu.) 

Blan.  ¿Se  marcha  usted,  don  Remigio? 

•Rem.  6í,  señora;  voy  á  dar  una  vuelta  por  ahí,  y 

más  tarde  vendré  á  ver  si  ha  venido  don 
Luis. 

Bi.AN.  (Distraída.)  Si  viniese... 

Rem.  Yo  me  atrevería  á  aconsejarle  que  sea  com- 

placiente. 

Blan.  ¿Cómo  complaciente? 

.Rem.  Inspirándome  en  el  mayor  bien  de  ustedes, 

como  es  mi  obligación,  creo,  salvo  mejor 
parecer,  que  le  conviene  ese  matrimonio. 

Bl.an.  Pero,  ¿se  ha  vuelto  usted  loco? 

Rem.  Señora,  sentiría  en  el  alma  haberla  moles- 

tado. 

'Blan.  ¿De  quién  me  habla  usted? 

-Rem.  De  ese   matrimonio  que   desea  la  habita- 

ción. . 

Blan.  ;Ah,  sí!    Dispense  usted,  don  Remigio,  pero 

soy  tan  distraída... 

Rem.  Sí,  ya  lo  veo. 

Blan.  Me  ocurre  muchas  veces.  Hablo  con  las  per- 

sonas que  me  rodean,  y  nada,  ó  no  las  o]go, 
ó  confundo  todo  lo  que  me  dicen.  Estos  ner- 
vios... 

Rem.  Ya  comprendo...  Pues,  nada;  hablábamos  de 

la  habitación  de  la  casa  de  la  calle  Mayor. 

Blan.  Yo  no  me  meto  en  esos  asuntos.  Dígaselo 

usted  á  mi  marido. 

Rem.  (Cuando  digo  yo  que  esta  señora  no  está 

bien  de  la  cabeza  ..)  (Alto.)  Entonces,  con  su 
permiso,  me  retiro. 

Blan.  Espere  usted.  (Aparte  )  La  verdad  es  que  ne- 

cesito una  persona  que  me  ayude,  y  nadie 
mejor  que  don  Remigio. Inventaré  cualquier 
fábula  para  que  no  comprenda  de  lo  que  se 
trata,  (auo.)  Venga  usted,  don  Remigio.  (Le 

lleva  á   la   puerta   sfgunda  derechH.^/  ¿Ve   USted  CU 

aquella  pared  junto  al  tocador,  el  botón  de 
un  timbre? 
Rem.  Si  he  de  decir  la  verdad,  no  le  veo  bien; 

pero  si  usted  me  lo  consiente  entraré  á  ver- 
le de  cerca.  (Emra.) 
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Blanxa  ¡Olí!  Le  aseguro  á  mi  señor  marido  que  va 
á  caer  como  un  ratón  en  la  ratonera.  Y  si 
mis  sospechas  son  fundadas,  cae,  ¡vaya,  si 
cae! 

Rem.  (sale )  Ya  he  dado  con  el  botoncito. 

Blanca  (volviendo  ai  centro  de  la  escena.)  PueS  bien,  Se- 

ñor  don  Remigio...  dirá  usted  que  todo  esto- 
es muy  raro,  tfí  que  lo  es;  pero  todo  tiene 
su  explicación  y  yo  se  la  daré  tan  completa 
que  comprenda  el  motivo  de  este  misterio. 
Necesito  que  dentro  de  un  momento,  de 
cinco  ó  seis  minutos,  entre  usted  en  ese  ga- 
l)inete  y  oprima  el  Ijotón  del  timbre  que- 
acaba  de  ver 

Rem.  ODios  mío!  ¿estará  locaVj 

.  BiANX'A  Tengo  que  observar  desde  un  punto  deter- 
minado, y  dicho  se  está  que  no  puedo  repi- 
car y  andar  en  la  procesión.  Necesito  una 
persona  de  toda  confianza,  como  usted...  Se 
trata  de  los  criados;  ya  sabe  usted  qué  gen- 
te es...  Como  que  sospecho  que  todas  Jas 
noches,  aunque  yo  esté  en  casa,  se  marchan 
por  ahí  no  sé  donde... 

ívir.M.  ¿Será  posible? 

Blanca  Si,  señor.  Y  quiero  escarmentarles...  (No  me 
ha  resultado  invei'osíniil  el  pretexto.)  Con- 
que usted  me  hará  el  favor...  Luego  le  ex- 
plicaré todo...  Ya  sabe  u.'.ted...  dentro  de 
cinco  minutos...  Mire  usted,  son  las  nueve  y 
media  menos  cinco  en  este  reloj  (Hn  ei  de  la 
chimenea.)  á  las  uueve  y  media  .. 

Rea'.  Entro  y  tirrr...  Perfectamente. 

JÍLAN'CA  Hasta  ahora,    (s^ale  por  segmula    inierta   derecha.) 

Rew.  Puede  que  tenga  razón.   Estos  criados  de- 

ho}'  en  úki  no  tienen  consideración  á  nada. 
Pero  lo  que  no  acierto  á  comprender  es  el 
papel  que  pueda  representar  el  timbre,  por- 
(jue  si  lo  que  hacen  los  criados  es  largarse... 
En  fin,  allá  veremos. 


I 

ESCENA    XIV 

DON  SE-MEOIÜ  y  RAMÓN 

Ram.  ¿Salió  la  señorita? 

Rem.  iíso  quisieras  tú,  buena  pieza.,  [le  irata  con 

frtiDüiuridad.)  No;  no  ha  salido. 
Ram.  Ni  saldrá;  como  si  lo  viera. 

Rem.  ¿y  por  qué  dices  tú  que  no  saldrá,  vamos  á 

ver? 
Ram.  Me  lo  figuro.   Del>e  estar  de  muy  mal  hu- 

mor. 
Rem.  Pero,  ¡lonibre;  cuántas  cosas  ves  }'■  cuántas 

te  figuras.... 
Ram.  Hace  un  rato  entregué  á  la  señorita  lina 

carta    que    ha   debido   disgustarla   mucho. 

Ella  f!Í>imula;  pero  la  procesión  anda  por 
-    dentro.  La  prueba  es  que  no  ha  salido. 
Rem.  ¿Pero  iba  á  salir  alguna  procesión? 

Ram.  Quiero  decir  que  iba  á  saUr  cuando  le  en 

tregüé  la  carta  que  trajeron  y  no  ha  salido. 
Rem.  ¿Pero  qué  supones'^' 

Ram.  Pues  nada;  (|ue  se  haya  enterado  por  esa 

carta  de  lo  del  señorito. 
Hem.  ¿y  qué  le  sucede  al  señorito? 

Ram.  Que...  que.   vamos,  que  le  gusta  más  de  lo 

que  es  regular  .Julia...  (con  ironía.) 
Rem.  ¿Qné  .Julia?  ¿La  doncella? 

Ram.  La  misma. 

Rem.  ^,Pero  tú  por  qué  supones  eso? 

Ram.  Tengo  mis  motivos  fundados. 

Rem.  -Si  no  te  explicas  más  claro.'... 

Ram.  Me  explicaré  con  toda  claridad.  Yo  quiero, 

mejor  dicho,  quería  á  Julia,  y  me  hacía  la 

ilusión  de  que  era  correspondido. 
Rem.  ¡.Ui!  Vamos;  ahora  me  expUco  la  cara  que 

me  pusiste  la  otra  noche  porque  la  dije  no 

sé  qué. 
Ram.  Póngase  usted  en  mi  lugar. 

Rem.  No,  hijo,  no;  muchas  gracias. 

Ram.  La  dijo  usted  que  era  un  buen  partido. 

Rem  y  lo  era.  Lo  que  tiene  es  que  no  podía  pre- 


sumir  que  en  ese  partido  hubiera  tongo. 
Adelante. 

Ram.  Pues  di  la  carta  á  la  señorita  cuando  se  dis- 

ponía á  salir;  y  aun  cuando  me  ha  manda- 
dado  á  ver  qué  funciones  hay  en  varios  tea- 
tros, 3^0  creo  que  esto  ha  sdo  un  pretexto 
para  que  no  nos  extrañe  á  los  de  la  casa  que 
cuando  estaba  ya  con  el  pie  en  el  estribo 
del  coche,  como  quien  dice,  se  haya  vuelto 
atrás.  Ahora  es  fácil  que  diga  que  no  la 
gusta  ninguna  función  3^  que  se  queda  en 
casa.  Pero  lo  que  no  debe  gastarle  es  el  ha- 
ber recibido  esa  c  irta. 

Rem.  ¿y  quién  puede  haberla  escrito? 

Ram.  Suponga  usted  que  es  un  anónimo. 

Re.m.  ¿y  por  qué  he  de  suponer  que  es  un  anóni- 

mo? Me  parece  que  supones  muchas  cosas 
que  no  existen. 

R-M.  Que  no  existen,   ¿eh?  Si  le  dijera   á  usted 

que  yo  mismo  con  mis  propios  oidos  he  sor- 
prendido esta  noche  una  conversación  del 
señorito  3^  de  Julia  .. 

RliM.  (Mirándole  con    recelo.)    ¿SabcS    qUC    CmpieZO    á 

creer  que  puede  existir  el  anónimo? 

Ram.  No;  vo  no  afirmo  nada. 

Rem.  ^.Nada? 

R-^.M.  No,  señor.   A  ver  si  se  arma  aquí  algún  lío 

y  pago  3^0  los  vidrios  rotos. 

Rem  Pagarlos,  no   los    pagai'ás,   pero   romperlos, 

va3^a  si  los  rompes:  como  seas  tú  el  autor  de 
este  belén  3'  se  entere  don  Luis,  ten  por  se- 
guro que  no  sales  ])or  la  puerta,  sino  por  el 
balcón. 

Ram.  Pero,  ¿acaso  he  dicho  yo?... 

Rem.  No    quisiera    encontrarme    en   tu   pellejo. 

Anda,  entra  á  dar  á  la  señora  cuenta  del  en- 
cargo que  te  hizo.  Pero,  no;  no  entres.  Espe- 
ra. (Es  la  hora  señalada.  Cumplamos  lo  pro- 
metido.) (Se  dirige  al  gabinete.) 

Ram.  (Temeroso )  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Rem.  Lo  que  á  tí  no  te  importa.  (Entra   Rumón  le  si- 

gne hasta  la  puerta.) 

Ram.  Pero,  ¿dónde  va?...  Oiga  usted...  ¿Qué  hace? 

¡Pues  no  se  pone  á  tocar  el  timbre!...  ¡Eh,. 
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<lon  Remigio!...  ¿Se  ha  vuelto  usted  loco"? 
¡  Que  ese  es  el  timbre  para  llamar  á  Julia!  Y 
no  me  hace  caso...  Que  el  timbre  que  toca 
está  en  el  cuarto  de  Julia  y  Julia  ha  salido... 
¡i|UG  si  quieres! 


ESCENA    XV 

M'UA  y  EAMON 

Julia  .'Eutra  por  el  foro.)  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Ram.  (irónicamente.)  Pero...   ¿por  quiéu  preguntas? 

¿Por  la  señorita...  ó  por  el  otro?... 

Julia  Por  la  señorita,  he  dicho. 

Ram.  Note  sulfures  (Recalcando.)  ¡prenda!  Es  que 

creía  que  me  habías  preguntado  por  el  se- 
ñorito. 

Julia  ¿Y  qué  quieres  decir  con  ese  tonillo  zum- 

bón? 

R\M.  Pues  que  si  preguntabas  por  el  señorito  de- 

bías haber  subido  por  la  otra  escalera,  por 
la  interior. 

Julia  Vamos,  hijo,  tú  estás  guillao. 

Ram.  Puede... 

Julia  Ea,    déjame  en  paz.    (va  á  entrar  ei:  el  gabinete.) 

Ram.  No  corras  tanto,  chica,  que  harto  has  corri- 

do para  ir  al  barrio  de  Arguelles  y  volver 
en  lan  poco  tiempo. 

Julia  Es  que  no  he  tenido  necesidad  de  ir,  ¿sabes? 

Ra.m,  ¡Claro!  Tenías  que  hacer  á  las  nueve  y  me- 

dia en  punto... 

Julia  Pero;  ¿qué  dice  edte  liombre? 

Ram.  Este  hombre  dice  que  no  tienes  necesidad 

de  entrar  ahí  ni  de  subir  á  tu  cuarto.  Y, 
además,  no  te  dejo  3'o,  porque  antes  armo 
la  escandalera  del  siglo  y  se  entera  la  seño- 
lita  de  todo.  De  todo,  ¿lo  entiendes  bien? 
Porque  lo  sé  todo  y  porque  allí,  en  aquella 
puerta,  oí  lo  que  el  señorito  te  dijo  y  lo  que 
tú  le  dijiste,  y,  vamos,  que  no  subes  á  tu 
cuarto  ni  ahora  ni  luego. 

Julia  (Queriendo  entrar.)  ¡Déjame!... 

Ram.  (Deteniéndola.)  ¡Silencio!  ¡La  señorita! 


ESCENA  XVI 

DICHOS.  BLANCA  y  DON  REMICrlO 

Blan.  May  bien,  don  Remigio.  Logré  rn i  objeto. 

Rem.  Me  alegro,  señora. 

BlaN.  (Reparando    en    Julia   y    Ramón.)    ¡Ah!    ¿EstábaíS 

aquí? 

Ram.  (saca  un  papel  y  lee.)  «Eu  el  Real  Mefistófeles . 

En  el  lilspañol...» 

Blan.  (Qnitán-ioie  el  papel.)  A  ver...   Está  bien.  Pue- 

des   retirarte.    (Lee  rápidamante  y  dice  aparte.)  Sí; 

la  misma  letra.  El  es  el  autor  del  anónimo. 
(auo  á  Jalla.)  Has  vuclto  mu}^  pronto...  (Sale 

Ramón.) 

Julia  La  señora  se  marchó  al  teatro  después  de 

leer  la  carta  de  la  señorita.  Luego  fui  ala 
Puerta  del  Sol  para  tomar  el  tramvía,  y  me 
encontré  al  criado  de  las  señoritas,  que  me 
dijo  que  estaban  en  la  Comedia. 

Blan.  I'uedes  retirarte.  (Saiejuiia)  Me  va  usted  á 

dispenísar  un  momento,  don  Remigio.  Es  ya 
tarde  para  ir  á  ningún  teatro  y  me  quedo 
en  casa.  Voy  á  quitarme  estos  adornos:  soy 
con  usted  en  seguida.  Tome  usted  asiento. 

(Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XVIÍ 

DON  REMIGIO,  luego  LUIS 

Rem.  Drama,  comedia  ó  saínete;  algo  se  está  re- 

presentando en  esta  casa,  y  algún  papel  me 
ha  correspondido  sin  saberlo:  probablemente 
el  de  comparsa.  Ella  está  satisfecha  del  éxi- 
to ó  aparenta  estarlo.  Veamos  el  desenlace 
desde  la  barrera. 

Luis  (^Preocupado,  avanza  hasta  el  prcscenio,  sia  reparar  en 

don  Remigio,  que  se  habrá  retirado  hacia  la  izquier- 
da.) ¡No  me  explico  lo  sucedido!  ¿Quién  ha 
podido  llamar?  (Meditando.)  ¿Habrá  sido  Ra- 


móii?  Pudo  oírnos  cuando  Julia  estuvo  en 
mi  cuarto.  Y  si  ha  sido,  ¿cómo  le  pido  expli- 
^  caciones,  ni  cómo  le  planto  en  la  calle  sin 
que  arme  un  escándalo  y  se  entere  de  todo 
mi  mujer?...  ¡Mé  he  lucido!... 
Rem.  Ciertos  son  los  toros.  No  ha  reparado  en  mí, 

y  casi  valdría  más  que  no  reparase,  porque 
¡bonito  humor  tendrá  ahora  para  hablarle 
de  inquilinos  y  de  obras  de  albañilería! 

Luis  (sentándose  y  hablando  consigo  mismo.)  ¡Nada;  que 

me  he  lucido  la  primera  vez  que  me  he  me- 
tido en  aventuras!  Subo  á  tientas  la  escalera, 
tropezando  en  todas  partes,  porque  por  pre- 
caución, sin  duda,  había  apagado  Julia  to- 
das las  luces,  hasta  las  de  su  cuarto.  Entro. 
Poco  después  llega  ella,  tropezando  tam- 
bién, imponiéndome  silencio  con  un  ¡chisf! 
prolongado.  Palpando  en  el  aire  doy  con  ella, 
se  deja  abrazar  con  la  mayor  naturalidad  del 
mundo.  Le  digo:  «Te  prometí  una  pulsera, 
y  á  ponértela  vengo;»  y  apenas  se  la  he  pues- 
to, empieza  á  sonar  ese  timbre  maldito. 
Echa  á  correr  Julia,  }'■  baja  la  escalera  pre- 
cipitadamente... Espero  un  momento...  y 
¡nada!...  tengo  que  bajar  la  escalera  de  ser- 
vicio como  la  subí,  con  más  cuidado  que  si 
anduviese  en  la  cuerda  floja... 

Rem.  (Pues,  señor;  afrontemos  la  situación.)  (auo.) 

Sentiría  molestar  á  usted. . 

Luis  (sorprendido.)  ¿Estaba  usted  aquí?  No  había 

reparado... 

Rem.  Sí,  aquí  estaba;  pero  vi  entrar  á  usted  tan 

preocupado... 

Luis  Distraído  nada  más.  La  dichosa  política... 

Rem.  Eso  es  lo  que  tiene  la  política...  ¡Proporciona 

tantas  preocupaciones!... 

Luis  Pero  no  le  dijo  á  usted  el  criado... 

Rem.  Que  volviese  pasado  mañana,  sí,  señor...  pero 

el  objeto  que  me  trae  es  urgente,  y  su  seño- 
ra tuvo  la  amabilidad  de  permitirme  que  le 
esperase.  La  expliqué  en  pocas  palabras  la 
razón  de  esta  insistencia,  y  convino  en  que 
era  mejor  que  usted  resolviese. 

Luis  ¿De  modo  que  habló  usted  con  mi  mujer? 
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Rem.  He  tenido  ese  honor;  pero  como  le  digo,  muy 

superficialmente. 

Luis  Es  claro;  tenía  prisa,  porque  iba  al  teatro. 

Rem.  Dispense  usted,  no  ha  salido. 

Luis  Sí,  hombre,  sí. 

Rem.  Repito  que... 

Luis  íSi  he  visto  pasar  el  coche  junto  á  mí,  casi 

rozándome. 

Rem.  No  lo  dudo;  pero  lo  que  es  su  señora  no  ha 

salido  de  casa;  ni  creo,  por  lo  que  la  he  en- 
tendido, que  piense  salir. 

Luis  ¿Cómo? 

Rem.  Hace  un  momento  ha  estado  en  esta  misma 

sala. 

Luis  (Entonces  ha  sido  ella  la  que  ha  llamado.) 

(Alto.  Levantándose.)  ¿Se  habrá  puesto  enfer- 
ma?... 

Rem.  Realmente,  ignoro  la  verdadera  causa  de  su 

determinación.  Aquí  mismo  escribió  una 
carta  para  su  señora  madre,  según  creo,  y 
mandó  á  la  doncella  que  la  llevase. 

Luis  (Ahora  me  explico  lo  del  timbre.)  Es  ex- 

traño... 

Rem.  (con  aire  misterioso,)  Por  lo  qiie  he  podido  cole- 

gir, trataba  de  sorprender  á  los  criados. 

Luis  (Cí)n  sobresalto.)  ¿Cómo  Sorprenderlos? 

Rem.  Hasta  aquí  llegan  mis  averiguaciones... 

Luís  (¡Me  escamo!) 

Rem.  Cuando  llamó  á  la  doncella... 

Luis  (interrumpiéndole.)  Tocaudo  el  timbre... 

Rem.  Con  el  timbre,  pero  sin  tocarle... 

Luis  ¿Cómo  sin  tocarle?... 

Rem.  Porque  le  toqué  yo  á  ruego  de  ella. 

Luis  (¡Es  anormal  y  muy  misterioso  lo  que  aquí 

pasa.  [La  intranquilidad  me  devora!)  Soy 
con  usted  al  momento.   Voy  á  ver  lo  que 

sucede.  (Va  á  entrar  en  el  gabinete  pero  se  detiene 

porque  sale  Blanca.)  Me  ahorro  el  viaje. 

Rem.  (Aparte.)  DcspejemCS  el    ruedo.  (Retirándose  ha- 

cia un  lado.) 
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ESCENA  XVIII 


DICHOS.  BLANCA 


Blan.  ¡Hola!  ¡De  vuelta  tan  pronto! 

Luis  Sí;  despachamos  en  seguida  y  dije:  voy  á 

ver  si  encuentro  á  don  Remigio  en  casa^ 
porque  me  })vesumía  que  estaba  aquí. 

Rem.  (¡Qué  aplomo  pava  mentir!  Se  le  figura  que 

está  en  los  escaños.) 

Luis  ¿Pero  cómo  no  has  salido? 

Blan.  No  estaba  del  todo  bien...  no  te  alarmes,  na 

os  nada.  Estos  dichosos  nervios  me  tienen 
estos  días...  un  poco  excitada. 

Luis  ¿Quieres  que  llame  al  médico? 

Blan.  ¿Para  qué?  Te  aseguro  que  ya  me  siento  me- 

jor. Sería  molestarse  inútilmente. 

Luis  Sin  embargo... 

Blan.  No  es  nada.  Que  te  diga  don  Remigio  si 

mientras  hemos  hablado  ha  podido  notar 
algo  en  mí. 

Rem.  ¡Absolutamente!  Solo  me  ha  parecido  que 

t^'staba  usted  así  un  poco  nerviosa...  (Su  ma- 
rido la  ha  contagiado  de  aplomo  parlamen- 
tario.) 

Luis  Pues,  hija;  te  creía  en  el  teatro.  Cuando  en- 

traba en  el  ministerio  vi  pasar  el  coche  y 
y  creí  que  irías  en  él. 

Blan.  Le  dije  á  Juan  que  fuese  á  llevar  á  mamá. 

Luis  Debías  tomar  una  taza  de  tila... 

Blan.  No:  me  encuentro  perfectamente.  Si  quieres- 

salir  no  te  detengas,  que  te  aseguro  que  no 
siento  3'a  la  menor  molestia 

IjUis  De  ningún  modo.  Me  quedo  á  hacerte  com- 

pañía. 

Blan.  Como  quieras...  Después  de  todo,  tenemos 

bastante  que  hacer.  Tú  á  despachar  con  don 
Remigio,  que  está  viniendo  hace  ya  cuatra 
ó  cinco  noches... 

Rfm.  Seis,  señora. 

Blan.  Y  yo  á  escribir  á  mis  amigas  á  ver  si  saben 

de  una  buena  doncella. 


Luis  ¿Una  doiKíella? 

Blan.  ¿No  sabes?  Julia  se  ha  despedido... 

Luis  ¿Que  se  ha  despedido? 

Blan.  Hace  un  momento.  ¡Y  con  qué  prisa!  Figú- 

rate que  pretendía  ir  esta  noche  á  dormir 
á  casa  de  su  hermana... 

Luis  ¡Tanta  prisa!... 

Blan.  Como  lo  oyes.  Se  casa... 

Luis  ¿Que  se  casa? 

Blax.  Sí,  con  Ramón,  que  también  se  ha  despe- 

dido. 

Luis  ¿También  Ramón?... 

Bl4n.  Sí,  hijo.  Huelga  de  criados. 

Luis  (Esta  lo  sabe  todo.) 

Rkm.  (Presiento  la  cristalería.) 

Blan.  (Está  anonadado.   ¡Pobrecillo!  ¡Me  da  lásti- 

ma!) ¿Es  muy  raro,  verdad? 

Luis  (^Fingiendo    indiferencia.)    ¡Psch!  ..     Después     de 

todo,  lo  raro  únicamente  es  la  prisa  que  tie- 
nen por  marcharse. 
Blan.  Estas  cosas  hay  que  hacerlas  de  prisa,  para 

que  ninguno  se  arrepienta.   Verás  cómo  se 

explican  los  chicos.  (^Toea  un   timbre.)  ¡Poquito 

que  me  gusta  á  mí  hacer  felices  á  aquéllos 
que  ven  lo  feliz  que  yo  soy! 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  EAMON,  luego  JULIA 

Kam  Manden  los  señoritos. 

Blí^n.  Que  entre  Julia  y  entra  tú  también;  á  los 

dos  tengo  que  hablaros,  (saie  Ramón.)  ¿Qué 

te  parece? 

Luis  (intranquilo  pero    esforzándose  por    aparecer  sereno.) 

Lo  que  parece  es  que  vas  á  leerle  las  amo- 
nestaciones. 
Blan.  (Riéndose.)  Es  posible.  Ya  verás  qué  bien   se 

las  leo.  (Entran  JuUa  y  Ramón.) 

Rem.  (Aparte.)  ¿Habrá  careo? 

Blan.  (a  juiía.)  He  decidido  quedarme  en  casa,  así 

es  que  puedes  hacer  lo  que  deseabas.  Vete  á 

casa  de  tu  hermana. 


Julia 
Br  AN. 


Julia 
Blan. 


Rem. 
Blan. 

I      Luis 
Blan. 

Julia 
Blan. 

Julia 

Blan. 


Ram. 
Blan. 


Kem. 

Luis 
Blan. 


(con  íisombro.i  ¿Yo,  señorita? 
(inierrumpi(:'n<ioia.)  feí.  ]^o  he  peusado  y  no  en- 
cuentro motivo  para  contrariarte.  Ahora  les 
contaba  al  señorito  y  al  administrador  que 
los  dos  os  habéis  despedido  porque  vais  á 
casaros. 
8i  yo  no... 

No  hay  para  qué  ocultarlo.  Se  oculta  lo  que 
avergüenza  ó  lo  que  deshonra.  Voy  á  recom- 
pensar tus  buenos  servicios  en  esta  casa,, 
haciéndote  un  regalo  de  boda,  (se  quita  apa- 

rato'iiimentc,  para  que  lo  vea  Ldís,  una  pulsera.  Julia 

signe  confundida.)  No  cs  muclio  SU  valor;  perO" 

te  recordará  siempre  lo  que  no  debes  ol- 

vidar. 

(Esto  ya  no  lo  entiendo.) 

ÍAcercánriose  á  Luis  y  enseñándole  la  pulsera.)  AjM'O- 

barás  mi  regalo,  ¿verdad? 

(Eu  vez  baja  y  supurante)  ¡Blanca!... 

(a  Julia )  Toma. 

(Resisiiénciose.)  Señorita...  nopuedo...nodebo.., 
(imperiosamente.)  Toma  y  vete.  Que  Dios  te- 
haga  niu}'  dichosa. 

^La  coge,  y  a]  marcharse    dice.)    ¡DÍOS   míol    ¡Qué 

vergüenza! 

(a  Ramón.)  ¡Siento  no  tener  un  regalo  á  mano 
para  tí,  Ramón!  Pero  te  daré  un  baen  con- 
sejo. Si  prosperas,  lo  cual  te  de.íeo  sincera- 
mente, y  algún  día  necesitas  criados,  pro- 
cura que  no  sepan  escribir  para  que  no  te 
dirijan  anónimos  que  te  roben  la  tranquili- 
dad, envenenándote  el  alma. 
Ruego  á  la  señorita  que  me  perdone... 
Tcrdón..  no  puede  ser.  Conmutación  de  la 
pena,  si;  y  como  la  pena  de  casamiento  su- 
pongo que  te  sería  muy  penosa  te  la  con- 
muto por  la  destierro  de  esta  casa  y  desde 

ahora  mi.'-mO.  (Sale  Ramón.) 

(Apaite.)  Ahora  me  toca  á  mi.  A  ver  si  tam- 
bién quiere  casarme. 

(Acercündose  a  Blanca  con  ternura.)  Para  mí...  111- 

(lulto  total... 

(l.e  rt(haz!i  cariñosamente.)    ¡Se   pi'OVeerá!  (a  dott 

Remigio.)  Usted,  amigo  don  Remigio,  tendrá. 


—  so- 
la bondad  de   pasar  al  despacho  de  Luis, 
donde  podnin  ustedes  hablar  de  ese  matri- 
monio... 

Hem.  ¿De  qué  matrimonio?  (¡A  que  me  casa  á  mí 

tiimbiénl) 

Blan.  Del  otro.  Del  que  quiere  la  habitación  de 

nuestra  casa  de  la  calle  Mayor. 

ReM.  (Dirigiéndose   á   la  segunda   puerta  de   la   izquierda, 

donde    entra.    Aparte.)   Menos   m^l.    Sobresei- 
miento libre;  no  me  casa. 

Luis  (Cogiendo  las  manos  á  Blanca.)    ¿Verdad  que  me 

perdonas? 
Blan.  No  lo  mereces. 

Luis  Te  has  vengado  cruelmente. 

Blan.  Me  has  dado  un  gran  disgusto. 

Luis  Lo  que  te  he  dado  ha  sido  un  gran  abrazo. 

Blan.  Por  equivocación. 

Luis  Devuélmele  si  no  es  tuyo. 

Blan.  Quiero  celebrar  mi  triunfo  ejerciendo  por 

primera  3'  única  vez,  ¿lo  entiendes  bien? 
por  primera  y  única  vez,  mi  regia  prerroga- 
tiva. 
Luis  Y  yo  me  comprometo  solemnemente  á  no 

volver  á  ser...  ponente  de  ninguna  comi- 
sión. 
Blan  No  engañes  á  tu  mujer 

si  quieres  que  ella  te  quiera, 
])ues  te  expones  á  perder 
lo  que  vale,  á  mi  entender, 
íilgo  más  que  una  pulsera. 
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